

  

    [image: Investigaciones y ensayos - Territorios en tiempos de crisis]



  




  

    [image: tapa]


  




  

    

      Territorios en tiempos de crisis: El derrumbe económico mundial y las regiones argentinas




      Coordinado por Ariel García; Inés García; Florencia Lampreabe


      1ª ed. - Buenos Aires: Biblos, 2010.




       




      ISBN 978-987-691-138-2





       




      1. Investigación Económica . 2. Economía Mundial . 3. Economía Argentina. I. García, Ariel, coord. II. García, Inés , coord. III. Lampreabe, Florencia, coord.




      CDD 330.9


    




    

       




      Diseño de tapa: Luciano Tirabassi U.




      Diseño de interiores: Fluxus estudio




       




      © Alicia Iriarte y César Correa Arias, 2010




      © Editorial Biblos, 2010




       




      Pasaje José M. Giuffra 318, C1064ADD Buenos Aires




      editorialbiblos@editorialbiblos.com / www.editorialbiblos.com




       




      Hecho el depósito que dispone la Ley 11.723




      Impreso en la Argentina




       




      No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, mediante fotocopias, digitalización u otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. Su infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446.


    




    


  




  
Prólogo 
Las economías regionales protagonistas del desarrollo





  A partir de la culminación de la crisis de 2001-2002, inmersos en un proceso que incluso llegó a poner en riesgo nuestra condición de país integrado, se debió encarar la reconstrucción del país, no sólo en sus aspectos económicos, sino, inclusive, en lo político, social y cultural.




  La magnitud de la crisis arrojó por la borda los principios, hasta ese momento inconmovibles, del Consenso de Washington, doblegando la resistencia de sectores tradicionales afectos a ellos.




  No obstante, lentamente se fue volviendo transparente la presencia de las tensiones producto de la confrontación de dos modelos de desarrollo: el que se apoya económicamente en la convicción de que nuestro destino es el de ser un importante y eficiente productor y exportador de productos primarios. Por el otro, están quienes sostienen que una importante producción basada en el agro, debe ser acompañada por un desarrollo industrial moderno, apoyado en una creciente demanda interna.




  La definición del rumbo que se adopte, significará la toma de decisiones que definirán el destino de nuestra sociedad.




  El actual desenvolvimiento del área agrícola, ha permitido una expansión extraordinaria del mismo, arrasando en su camino bosques, medio ambiente y poblaciones originarias. Si a ello agregamos la inverosímil permisividad otorgada a la producción minera, terminaremos con ahogar la posibilidad de desarrollar, tanto económica, social y culturalmente, las variadas formas e historias de la producción de nuestro interior.




  En un nuevo proyecto de país, nos debemos enfrentar con esta contradicción básica: un país dependiente de los humores externos o un país inserto en el mundo, pero soberano en la toma de decisiones que aseguren el bienestar de toda su población.




  En este escenario, el desarrollo de las economías regionales es estratégico.




  Estas producciones variadas, adaptadas a sus tradiciones, climas y suelos tienen un compromiso de enorme magnitud. Deberán incorporar tecnología en todos los aspectos de su producción, acoger una creciente mano de obra e incorporarse decididamente en el debate, que continuará, sobre el rumbo de nuestro país.




  Estos encuentros que propicia el Plan Fénix deben contribuir a lograr estos objetivos, porque la Academia no puede ni debe eludir participar y comprometerse con los destinos de las regiones que conforman este ubérrimo país.




  Esta publicación trata de cumplir con este objetivo, al ofrecer el esfuerzo de estos expertos que avanzan en el diseño de una Argentina moderna para todos sus habitantes.




  Abraham Leonardo Gak




  Director del Proyecto Estratégico




  Plan Fénix de la




  Universidad de Buenos Aires




  




  Presentación




  Este encuentro de economistas y cientistas sociales de muy diferentes regiones del país, que tuvo lugar en la ciudad de Tandil, en el ámbito de la Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires fue un evento muy significativo. Supuso la Novena Reunión Nacional de delegados de Universidades Públicas argentinas a los debates abiertos en torno al desenvolvimiento de las diversas economías regionales del país por la red abierta a través de la Comisión de Economías Regionales del Plan Fénix-Proyecto Estratégico de la Universidad de Buenos Aires.




  El momento particular en que se realizó el evento –octubre de 2008– permitió poner en discusión el desarrollo de los diversos espacios socioproductivos del país poco antes de que se desatara la crisis internacional del capitalismo. Entonces, los valiosos aportes de los investigadores asentados en las diversas Universidades aportantes al seminario permiten reconocer el perfil económico de cada región en el momento más favorable de la década a nivel macroeconómico nacional.




  Así, y teniendo en cuenta que en 2009, un nuevo encuentro, el décimo organizado desde la Comisión se centró en los efectos que la citada crisis provocó en cada economía regional, es factible que, publicado los anales de este último evento en fecha próxima, el cotejo entre el antes y el después de la crisis, permitirá llegar a conclusiones muy valiosas.




  En esta introducción general deseamos destacar el hecho inédito en la vida universitaria argentina que un encuentro de destacados especialistas en temáticas a fines del desarrollo económico-social de las regiones argentinos pueda exhibir esta valiosa continuidad. Los esfuerzos realizados por la Comisión de Economías Regionales para lograr sustentabilidad financiera y organizativa ha logrado avanzar en una estrategia de trabajo asociada que incluye a la mayoría de las Universidades Públicas argentinas.




  Sin duda, este singular resultado, que marca la trayectoria de una actividad altamente participativa de un muy amplio marco de estudiosos de la realidad regional nacional, se basa en un hecho incontrastable. El Plan Fénix es el trasfondo indispensable de nuestra actividad como red de economistas y cientistas sociales diversos en el campo de los estudios regionales. Sin considerar el hecho de que, en sus diversas manifestaciones, los enunciados del Plan Fénix fueron proponiendo a la sociedad argentina un escenario de crecimiento económico con inclusión social y justa distribución de la riqueza nuestro trabajo de investigación y difusión no habría sido posible. Nos anima el mismo objetivo que el arriba citado: dotar a las estructuras socioproductivas regionales de un análisis que conduzca necesariamente a conclusiones basadas en la imperiosa necesidad de adoptar, para cada región, el mismo esquema decisional que para el conjunto de la Nación: un proyecto de nación que consagre el objetivo central de la igualdad de acceso a todos los habitantes de los bienes y servicios requeridos para satisfacer las necesidades básicas de cada uno de ellos, cualesquiera sea su ubicación geográfica y su inserción social.




  Esta novena reunión, cuyas principales evidencias aparecen en este texto, contó con la inestimable colaboración del Departamento de Economía de la Casa de Estudios anfitriona y marcó un nuevo jalón en la consecución de los objetivos previamente detallados.




  Alejandro Rofman




  Coordinador




  Comisión de Economías Regionales




  Plan Fénix




  Proyecto Estratégico de la Universidad de Buenos Aires




  




  Agroindustria y cadenas productivas en Jujuy: diagnóstico y perspectivas




  Laura Golovanevsky y Alfredo Ramírez* **




  El producto bruto geográfico de Jujuy ha sufrido importantes cambios en su estructura en las últimas cinco décadas. El sector primario tuvo un rol predominante hasta la década de 1960 inclusive, cuando su peso en el producto se encontraba a niveles mucho más altos que la media nacional (Stumpo, 1992). Luego, el sector primario va perdiendo peso, pero sin que esto vaya acompañado de un crecimiento del sector industrial, sino de la minería. Desde mediados de la década de 1970 es el sector terciario el que más aporta a la generación del producto bruto geográfico (PBG) en Jujuy, siendo la rama correspondiente a servicios comunales, sociales y personales la que guía el crecimiento del sector.




  De esta manera, la economía jujeña desarrolló un proceso de terciarización, pero no en el marco de un crecimiento productivo, sino vinculado al aumento del aparato burocrático estatal, en un contexto de permanente déficit público. Este tipo de desarrollo tiene un límite muy concreto, que son los recursos del sector público. Cuando dicho límite se alcanzó, tuvo lugar un prolongado período de crisis económica, inestabilidad política y protestas sociales.[1]




  Por otro lado, el Plan de Convertibilidad implementado a principios de la década de 1990, implicó dificultades adicionales para la economía jujeña. El tríptico privatización-desregulación-apertura externa afectó profundamente a las economías regionales. La política de privatizaciones y reducción del empleo público significó pérdidas de fuentes de trabajo e ingresos para la población, siendo el caso de la ex empresa estatal Altos Hornos Zapla un ejemplo en este sentido. La desregulación tuvo impacto particularmente en las producciones regionales, que estaban protegidas con precios sostén y cuotas de producción, siendo la industria azucarera un caso paradigmático.




  La apertura externa afectó, primordialmente, a productos primarios, imposibilitados de competir debido a los mayores costos locales (fruto de una combinación entre tipo de cambio nominal fijo y precios crecientes). En este sentido, los productores frutihortícolas estuvieron entre los principales perjudicados, pues debieron enfrentar la competencia de productos extranjeros, particularmente de Brasil, con bajos aranceles, y con costos de producción que no podían ser alcanzados por los productores argentinos (Digión et al. 2002).




  En la década de 1990 las nuevas políticas implementadas a nivel nacional golpearon aún más a la debilitada estructura económica de la provincia y la consecuencia no podía ser otra que la explosión de las tasas de desocupación, con el consiguiente empeoramiento de los niveles (ya de por sí elevados) de pobreza.




  Con el fin de la convertibilidad se implementó un cambio de modelo, retornando a la sustitución de importaciones. La devaluación del peso frente al dólar y el espectacular crecimiento de la economía del último quinquenio permitieron recomponer la situación de los productores primarios, tanto los que exportaban (por la mayor rentabilidad con un dólar alto y una economía mundial en plena expansión, crecientes demandas de materias primas y elevados precios de las mismas) como los que vendían al mercado interno (con una demanda en crecimiento fruto de los mayores niveles de empleo y la mejora de los salarios en términos reales en los primeros años de la reactivación). También se observó una recuperación en otros sectores productivos de la economía jujeña, como el caso de la industria del papel y de la siderurgia. El crecimiento mencionado fue desacelerándose a partir de fines de 2007, cuando los niveles de inflación comenzaron a redundar en una lenta reducción en los ingresos reales de la población.




  Desde mediados de 2008, las nuevas condiciones de la economía mundial abren un interrogante acerca del posible impacto que puedan tener a nivel local, en términos tanto de producto como de empleo. Como marco general para el análisis y la proyección resulta insoslayable la referencia a la actual crisis económica internacional, que genera un nuevo escenario para la economía argentina en general, y la jujeña en particular. La crisis internacional afecta las producciones exportables argentinas por dos vías: precios y cantidades. La caída en los precios internacionales de las materias primas afecta los productos que se venden al exterior, mientras que la recesión a nivel mundial implica caídas en la demanda. Previamente la reducción en los ingresos reales, por la inflación acumulada, también tuvo un efecto en el mismo sentido. Además, la revaluación del peso en términos reales y la devaluación del real, que afectan la competitividad de la producción local, configuran un escenario potencialmente complejo para la economía nacional.




  En este marco, las cadenas productivas más importantes que pueden identificarse en Jujuy tienen en común una matriz agrícola en su origen; en algunos casos sufren un proceso de industrialización (tabaco y caña de azúcar) y en otros no (sector frutihortícola). Las agroindustrias tabacalera y cañera y la actividad frutihortícola serán analizadas en el presente artículo tanto en su situación actual como en términos de una estimación de sus perspectivas futuras.




  La industria azucarera[2]




  Favorecida por las condiciones naturales de climas y suelos, el desarrollo de la actividad azucarera en Jujuy proviene de larga data (fines del siglo XVIII en el departamento San Pedro y principios del siglo XIX en el departamento Ledesma). Vinculado a ella tuvieron su origen tres ciudades: San Pedro de Jujuy (ligada al Ingenio La Esperanza), Libertador General San Martín (relacionada al Ingenio Ledesma) y La Mendieta (en torno al Ingenio Río Grande). Las tres perduran hasta hoy, y las dos primeras se ubican entre los principales aglomerados urbanos de la provincia.




  La industria azucarera de Jujuy genera alrededor de una cuarta parte de la producción nacional del sector. A nivel de la provincia, es Ledesma la empresa que produce entre 70 y 75% del total. Tucumán sigue siendo el mayor productor nacional, aunque con una estructura completamente distinta. Mientras que en Jujuy tres ingenios generan toda la producción, y uno de ellos concentra alrededor de tres cuartas partes de la misma, en Tucumán la producción se reparte entre un gran conjunto de ingenios, aunque en los últimos años varios de ellos han desaparecido. Otra diferencia importante la constituye el rendimiento, mucho más elevado en los ingenios jujeños que en los tucumanos, o inclusive en los salteños.




  La agroindustria azucarera jujeña está entonces altamente concentrada, y en el caso de la empresa principal, Ledesma, con elevados grados de integración y diversificación. Ledesma no sólo fabrica azúcar, sino también alcohol, celulosa y papel. Además tiene dos mil hectáreas con cítricos, paltas y mangos, una empacadora de frutas y una planta de jugos concentrados. Tiene generación propia de electricidad, mil cuatrocientos kilómetros de canales de riego y seiscientos kilómetros de carreteras construidas y mantenidas por la empresa. La empresa Ledesma SAAI trasciende las fronteras provinciales, contando con una planta de molienda húmeda de maíz que produce jarabe de fructosa, glucosa, almidones y otros subproductos del maíz en Villa Mercedes (San Luis); una fábrica de cuadernos en la misma localidad; establecimientos agropecuarios en Buenos Aires y Entre Ríos, para producción de carne y granos; plantaciones de cítricos en Concordia (Entre Ríos) y una pequeña participación en una empresa que explora y explota petróleo y gas en la provincia de Salta. Por otra parte, Ledesma compra la producción a pequeños productores agrícolas de la zona, para luego procesarla (en el caso del citrus) o sino venderla en Buenos Aires o en mercados del exterior (en el caso de productos como la palta por ejemplo).




  La sociedad tiene su domicilio en la ciudad de Buenos Aires, donde funcionan su directorio y administración central. Esto tiene, entre otras consecuencias, la de que el pago de muchos de los impuestos no corresponda a la jurisdicción de la provincia de Jujuy, con la consiguiente pérdida para la recaudación provincial.




  En el caso del Ingenio La Esperanza puede decirse que atravesó etapas de gran esplendor, pero en los últimos años viene sufriendo un proceso de reducción en su producción, que lo ha llevado de participar con alrededor de una quinta parte del total provincial en 1997 a menos del 15% del mismo en las últimas zafras. A diferencia de los otros ingenios, La Esperanza no tiene una producción diversificada, lo que lo coloca en una situación de mayor vulnerabilidad.




  Hacia 1999 los trabajadores “echaron” a los antiguos dueños, que según ellos afirman “vaciaron el ingenio”; sólo la lucha y la movilización de los obreros en ese momento impidieron que cierre, manteniendo los puestos de trabajo.[3] Desde hace un tiempo se viene discutiendo en la Justicia y el Gobierno el destino del Ingenio La Esperanza y su proceso de quiebra. Actualmente el ingenio se encuentra bajo intervención judicial, con la administración a cargos de una sindicatura. La falta de inversiones, de reparaciones y de mantenimiento adecuado, viene limitando su capacidad productiva, lo que lleva a una situación crítica de colapso. Si bien la recuperación de la economía permitió aliviar en algo la agobiante situación financiera, con deudas salariales e impositivas, la cuestión de fondo de la quiebra sigue sin resolverse.




  En estos últimos meses hubo ofertas de compra por parte de la empresa Ledesma, del Ingenio Tabacal de Salta, de la empresa Papelera del NOA y otros, como el grupo financiero EMEPA, actual “administrador” de Aceros Zapla, en Palpalá, que está dispuesto a arrendarlo[4]. El riesgo temido por la gente de La Esperanza es que la posible venta o arrendamiento se haría a precios irrisorios comparados a los valores reales del ingenio y las tierras con que cuenta, siendo un gran negocio para cualquier empresario. A pesar que todos se comprometen a mantener la planta de trabajadores, para aumentar la rentabilidad de la fuerza de trabajo se tomarían diversas medidas que aumentan la tensión existente. El ingenio Tabacal ofreció hacerse cargo, en forma transitoria, para garantizar la continuidad de la zafra durante el último tiempo, y el mantenimiento de la fuente de trabajo.




  Mientras la pugna judicial continúa, también persiste la lucha de los trabajadores del ingenio por mantener su fuente de trabajo. La Esperanza emplea alrededor de dos mil trabajadores, a la vez que cerca de trescientas familias desarrollan actividades hortícolas en tierras del ingenio, pero que ocupan hace más de veinte años. En cualquier caso, a los tradicionales actores de esta cadena productiva, que involucra a ingenios, obreros, zafreros y cañeros independientes (quienes llevan su caña a procesar a los ingenios mediante el sistema de maquila) se le agrega en el caso del Ingenio La Esperanza el Estado, a través de su intervención en el proceso de quiebra. Los productores independientes del departamento San Pedro dependen del desenlace de este conflicto del ingenio, al igual que los trabajadores y parte del movimiento económico de la ciudad.




  Además, se da un proceso de lucha por las tierras, ya que el ingenio sólo ocupa en la producción una parte relativamente minoritaria del total de tierras que posee. Varios asentamientos se han realizado en años recientes en tierras del ingenio, ya que la expansión de la ciudad se encuentra limitada por la falta de tierras (la ciudad está rodeada por propiedades del ingenio) y el crecimiento de las familias unido a la poca oferta de viviendas en San Pedro de Jujuy y a los bajos ingresos de los hogares lleva a la búsqueda de estas alternativas. El mecanismo se reproduce: primero tiene lugar la ocupación, luego los funcionarios negocian con la empresa y finalmente la tierra es expropiada y se entrega a la provincia (Jerez, 1995, 1999).




  Los mayores rendimientos corresponden al ingenio Río Grande, seguido por Ledesma. La evolución de la producción en Jujuy refleja la crisis 2001-2002, aunque aparentemente en buena medida por efecto de los sucesos en el Ingenio La Esperanza, ya que los otros dos ingenios no registran demasiado ese momento crítico. En realidad, mirando el período 1997-2007, los niveles de ese último año parecen recuperar lo acaecido una década antes en Jujuy, es decir que si bien los últimos años han sido positivos, parecen más bien haber servido para recuperar posiciones previas, más que para un crecimiento neto con respecto a épocas anteriores. Tucumán y Salta, en cambio, sí parece reflejar un sendero de crecimiento de la producción mucho más claro en la poscrisis, aunque siempre Salta en un rol absolutamente minoritario. En este último caso es interesante observar la performance del ingenio Tabacal, que de una producción nula alcanzó las 20.000 toneladas hacia 1999-2002, y luego de allí trepó a 180.000 toneladas, para rondar, e inclusive superar, las 200.000 toneladas en los años más recientes. No debe olvidarse la helada de 2007, que perjudicó parte de la cosecha, generando una caída en un sendero de crecimiento sostenido.




  En cuanto a las perspectivas a futuro, debe tenerse en cuenta que la oferta mundial de azúcar está concentrada, con Brasil proveyendo casi una quinta parte de la misma en la zafra 2007-2008, lo que lo convierte en el principal exportador mundial. Hay argumentos tanto alcistas como bajistas que conforman un escenario de alta volatilidad.[5] El aspecto bajista viene apoyado por el hecho de que hace dos años que la oferta supera a la demanda. Además, Estados Unidos y Europa sufren una fuerte desaceleración de sus economías, aunque no está del todo claro como esto impactará en el mercado de commodities o en las economías de los países emergentes. Por el lado alcista, se espera en el corto plazo una disminución en la oferta, a la vez que Estados Unidos se vería obligado a aceptar etanol procedente de Brasil. Pudiendo jugar tanto al alza como a la baja se encuentra el hecho de que la oferta de azúcar aumenta o disminuye con facilidad, es muy flexible, lo que influye rápidamente en el stock, que constituye un determinante del precio internacional.




  En ese contexto, el mercado depende mucho de Brasil, que además de ser el principal exportador tiene la mejor calidad en crudo. Otro factor fundamental es el mercado de etanol. Por ello las políticas energéticas serán determinantes para el futuro de la industria.




  El escenario que enfrenta el sector azucarero no es sencillo. Con incremento de costos, falta de financiación interzafra, intervención del gobierno en el precio del azúcar fraccionado, caída en el nivel de actividad y alta volatilidad en los mercados internacionales, no le aguardan épocas fáciles. En cualquier caso, si el proyecto de bioetanol se concreta, el sector mejorará notoriamente su rentabilidad.[6]




  La producción tabacalera[7]




  El sector tabacalero de Jujuy participa con más del 30% de la producción tabacalera nacional. El tabaco representa más de un tercio del PBG. En Jujuy actualmente se plantan alrededor de diecinueve mil hectáreas de tabaco, con una producción que varía entre las treinta y ocho mil y las cuarenta y cinco mil toneladas anuales, dependiendo principalmente del factor climático.




  Durante 2008 hubo una gran producción de tabaco Virginia, y Jujuy cerró su campaña con más de 44.500 toneladas, encabezando los rendimientos a nivel nacional, por encima de Salta (38.900 toneladas) y otras provincias de la región, donde la producción de tabaco Virginia tiene una escala menor. Pese a los muy buenos rendimientos, los productores manifestaron descontento con los precios pagados en los acopios, que según ellos no fueron tan buenos como los de la campaña pasada (Pregón, 16 de mayo de 2008).




  El tema de los precios forma parte de una disputa que es histórica y se remonta a los inicios mismos de la actividad, en épocas de la Segunda Guerra Mundial. La implementación del Fondo Especial del Tabaco (FET) intentó ser un paliativo en ese sentido. Su historia también puede verse como un ejemplo del poder de los tabacaleros, ya que lograron resistir la desregulación de la década de los noventa, a diferencia de lo ocurrido con otros cultivos de las economías regionales, preservando el FET. El último intento por eliminar el FET fue el del ex ministro de Economía Ricardo López Murphy, en marzo de 2001.




  El 70% de los ingresos por la venta de la producción son percibidos durante el acopio y el 30% restante a través del Fondo Especial del Tabaco, lo que muestra la importancia del mismo y la problemática que gira en su alrededor.




  En el momento actual, en general hay coincidencia en la necesidad de lograr un aumento de los recursos asignados por el FET. Se ha presentado recientemente un proyecto para la actualización del mismo, pero el bloque oficialista finalmente se negó a tratarlo en el recinto, lo que generó reclamos del sector (El Libertario.com, 10 de septiembre de 2008). El proyecto pretende que el monto fijo que se utiliza actualmente se convierta en un porcentaje, para que no se desactualice. En el mismo sentido, Adolfo Burgos, protesorero de Confederaciones Rurales Argentinas (CRA) y dirigente de la Cámara del Tabaco, opinó que “concluida la discusión sobre las retenciones a la soja, “le tocaría al tabaco y el resto de las otras economías regionales” (El Libertario.com, 30 de julio de 2008).




  A fines de noviembre de 2008 la Comisión de Presupuesto del Senado de la Nación aprobó el proyecto presentado por un senador jujeño para el incremento del FET en un 4%. Cabe señalar que el FET se integra por una parte variable, siete por ciento (7%) del precio final de venta al público y una parte fija (0,002469 peso) por paquete de cigarrillo vendido. La parte variable ha sufrido reducciones en la base de cálculo. La última actualización del componente fijo se realizó en 1989. Este valor fijo llegó a representar un 12,91% del precio promedio de venta de los paquetes de cigarrillos, representando hoy menos del 0,1%, debido a la inflación acumulada en casi dos décadas.




  La importancia de la actividad tabacalera tiene que ver con su efecto multiplicador, ya que genera una masa salarial estimada en 55 millones de pesos. Se trata de un cultivo altamente intensivo en mano de obra, puesto que gran parte de las tareas son manuales. Demanda 330 días de trabajo. En el país se calcula que un millón de personas dependen de la actividad tabacalera. En Jujuy el sector productivo tabacalero es el primer empleador privado, generando 13.700 puestos de trabajo directos. En este sentido, la demanda de mano de obra generada por el sector es de difícil reemplazo.




  Además, la relación producto-superficie es muy alta: mientras que la extensión media de la producción agropecuaria en Argentina es de 587 hectáreas, la del tabaco es de 3,67 hectáreas. También es importante la contribución al fisco por parte de esta actividad, así como el nivel de inversión que requiere. La inversión bruta realizada por la producción en la provincia de Jujuy representa el 45,9 % del gasto corriente del sector público provincial (Cámara del Tabaco de Jujuy, página web).




  Los actores vinculados a la producción tabacalera son los productores, las empresas fabricantes de cigarrillos, las organizaciones de productores, los dealers y el Estado. En el caso jujeño se destacan algunas particularidades. Como lo señalan Giarraca et al. (1995), entre las provincias productoras de tabaco el productor jujeño es especialmente reconocido como el más emprendedor. Para enfrentar una situación desfavorable –un mercado oligopsónico con productores atomizados y dos compradores de tabaco de gran peso como son las fábricas de cigarrillos– los productores se organizaron, desde la Cámara de Tabaco de Jujuy hasta la Cooperativa de Tabacaleros. Esta última ha logrado significativos avances, mejorando la comercialización, conectándose directamente con los mercados externos, industrializando el tabaco, fomentando la diversificación, difundiendo las nuevas tecnologías, experimentando en relación a los suelos, proveyendo fertilizantes a los productores. La Cooperativa ha conseguido también el desarrollo de un gasoducto de gas natural de 300 kilómetros de largo, que alimenta a unas 7.000 estufas (Re, 2007), y también ha trabajado en la cuestión del riego. En estos últimos años inclusive trabaja en evitar que el granizo (una amenaza siempre latente) afecte los cultivos, acudiendo a tecnologías que dispersan las nubes en caso de posible tormenta. En 2003 se inauguró en Monterrico una planta de picadura de tabaco y fábrica de cigarrillos, cuya marca “CJ” se convirtió en la primera fabricada totalmente de manera local. Por su bajo precio, ha captado buena parte del mercado jujeño y es una muestra de integración de esta cadena productiva.




  Uno de los propósitos fundantes de la cooperativa fue la exportación. De hecho, existe una especie de división del mercado, donde la cooperativa vende al mercado externo y las fábricas de cigarrillos se inclinan al mercado interno. Para poder mantener estos mercados externos, y pensando siempre en producir lo que se vende (Aparicio y Gras, 1995), los productores deben adecuar constantemente sus variedades y sus técnicas a las exigencias de tales mercados. Por eso la Cooperativa se ocupa permanentemente de difundir las novedades.




  A diferencia de otras provincias, la Cámara del Tabaco y la Cooperativa de Tabacaleros actúan en un mismo sentido, con bajo nivel de conflicto entre ellas y compartiendo y complementando sus estrategias. Esto no hace sino reforzar la capacidad del sector para demandar y negociar con el sector público. Con el correr de los años se beneficiaron los productores, porque se fueron capitalizando, mejorando su producción y diversificándose; la Cooperativa creció en importancia, incorporando nuevas actividades y abriendo mercados y la Cámara “fue logrando un peso creciente en las decisiones referidas a las políticas tabacaleras e inclusive en la economía provincial, constituyéndose además en uno de los interlocutores necesarios en la definición de políticas nacionales para el sector tabacalero” (Aparicio y Gras, 1995: 89).




  Las cigarreras desarrollaron distintas formas de articulación con los productores tabacaleros. Su principal interés era la regularidad en la entrega de la materia prima y la homogeneidad en la calidad del producto. Para ello, las empresas adelantan a los productores insumos o capital líquido, asegurándose la entrega de la producción y descontando al momento de dicha entrega los adelantos realizados.




  El Estado es un actor importante en la cadena productiva del tabaco, debido a su alta capacidad tributaria. La relación con el Estado se pone de manifiesto en el ya mencionado FET.




  Otro actor son las empresas comercializadoras internacionales o dealers. Su papel es fundamental en lo que hace a los cambios productivos y tecnológicos, puesto que son quienes vinculan a la producción local con los procesos internacionales en relación a la producción e industrialización del tabaco.




  En general, se reconoce a la producción tabacalera jujeña una estructura distinta a la del resto de las provincias productoras, con los productores medios como actor predominante. Algunos autores refieren a este sector como una burguesía agraria (Aparicio y Gras, 1995), dinámica, que ha sido capaz de crecer sin vínculos de dependencia con las empresas comercializadoras. Si bien no tienen conexiones con los grupos económicos, han logrado un fuerte peso en la economía provincial y los apellidos de los tabacaleros resuenan entre los funcionarios provinciales. De alguna manera han sido capaces de “aprovechar las ventajas de un producto colocable en el mercado internacional” (Aparicio y Gras, 1995: 69) y han construido a partir de allí una organización que no ha cesado de crecer.




  Algunas observaciones acerca del sector frutihortícola




  El sector frutihortícola, si bien no se analiza en detalle en este artículo, representa un papel importante dentro de la estructura económica provincial. A diferencia del tabaco y de la caña de azúcar, no se industrializa, salvo excepciones (como la fábrica de Otito en San Pedro de Jujuy) o fabricaciones artesanales. Los productores se encuentran diseminados en diferentes lugares de la provincia, aunque el grueso de la producción proviene del denominado Ramal jujeño (que abarca los departamentos de San Pedro, Ledesma y Santa Bárbara). No se observa una organización de los productores como la de los tabacaleros, o aún de los cañeros independientes.




  Por tratarse de producciones altamente variables (en el caso de las hortalizas) la vulnerabilidad de los productores es mayor. Las posibilidades de obtener buenos resultados monetarios son aleatorias. Depende de las condiciones climáticas, si son desfavorables en algunas regiones productoras, o en parte de ellas, los productores menos afectados obtienen ganancias extraordinarias, si no por lo general trabajan a pérdida o salen “hechos”. Se produce directamente para el mercado, únicamente se manda a fábrica cuando la producción no vale nada, e igualmente el productor pierde, pero al menos recupera algo. Podría decirse que es una especie de “timba”, si hay suerte, ocurre algún hecho desfavorable para alguna parte de los productores, y el resto se “salva”. Si no, se pierde. Se necesita que le vaya mal a algunos para que repunten otros.




  Se trata de comercializar en la región, porque el envío a Buenos Aires suele no convenir por los costos de embalaje y flete. No hay perspectivas ni de exportación ni de industrialización de estos productos.




  En cuanto a los citrus, las únicas producciones que funcionan son las de naranja y limón. Los principales destinos son la exportación y la fabricación de jugos y aceites (de limón). El mercado nacional extrarregional es abastecido por el Litoral, a no ser por algún hecho puntual, que falte esa producción (como por ejemplo durante el paro agrario de este año). De otra manera, es imposible competir con los costos.




  Actualmente la exportación se ha detenido, porque entró a competir Sudáfrica y quedó un excedente en el NOA. Inclusive Ledesma y Tabacal no pudieron exportar y mandaron la producción a jugos y al mercado interno.




  La mandarina no se comercializa fuera del NOA. Buenos Aires y los otros grandes mercados, como Córdoba y Mendoza, son abastecidos por el Litoral. Los costos de envase y flete no justifican el envío a esos mercados.




  En cuanto a otras producciones, no tradicionales, en Jujuy se da el caso de la palta. Entre Jujuy y Salta habrá unas 300 hectáreas, es muy complicado exportar, se necesitan al menos 70 u 80 como para poder hacerlo, así que lo que se hace es canalizar la exportación vía Ledesma. De todas maneras, nuestra producción es muy pequeña al lado de la de Chile, que tiene 30 mil hectáreas de palta. Otra alternativa “exótica” podría ser la papaya, pero aparece como un emprendimiento personal de uno de los productores entrevistados, quien envía al mercado de Buenos Aires papaya en fresco. En realidad, no es representativo.




  Una problemática central es la de la mano de obra. No se consigue mano de obra, no por falta de remuneración, sino porque no quieren perder los planes sociales. Existiendo la posibilidad de hacer contratos temporarios, pero “en blanco”, en muchos casos los jornaleros prefieren estar “en negro” para no perder el plan, que lo tienen todo el año. Son actividades que ocupan mucha mano de obra. Para comparar, con un peón alcanza para trabajar de 10 a 15 hectáreas de caña de azúcar, porque está todo muy mecanizado; en cambio, la producción de hortalizas requiere mínimo siete y hasta doce peones por hectárea. Encuentran muchas dificultades para contratar mano de obra.




  Por otro lado, los precios de los insumos se han triplicado e inclusive cuadruplicado del año pasado a este. Son producciones que requieren gran uso de fertilizantes e insecticidas.




  El productor hortícola y citrícola no tiene organismos o empresas que lo respalden, como en el caso del tabaco y la caña. Los tabacaleros tienen la cooperativa y la cámara, los cañeros pueden obtener adelantos de los ingenios, que después pagan con producción. Los granos tienen precios internacionales. Pero estos productores no tienen nada de eso, están “a la buena de Dios”, por su cuenta.




  Conclusiones




  Las principales cadenas productivas de Jujuy muestran una matriz vinculada al sector agropecuario. Los cultivos industriales (tabaco y caña de azúcar) ocupan un lugar central, mientras que el sector frutihortícola también es importante a nivel provincial.




  Inseparable de la historia jujeña de finales del siglo XIX en adelante, la industria azucarera ha jugado un papel crucial en la inserción de la provincia en la economía nacional. Con su paisaje característico y su estacionalidad, ha marcado la vida de gran parte del ramal jujeño. Las mejoras tecnológicas van haciendo desaparecer la tradicional figura del zafrero, modificando los circuitos de los migrantes golondrina y rediseñando las ciudades que nacieron y se desarrollaron merced a esta actividad.




  En la actualidad podemos decir que la industria azucarera sigue cumpliendo un rol central en la economía de la provincia, pero sus efectos multiplicadores a nivel local no son ya tan grandes, sobre todo debido a su cada vez menor demanda de mano de obra. El sector reúne así a un “gigante” (Ledesma), diversificado, moderno y rentable, con un ingenio mucho más pequeño (Río Grande), pero con muy buenos rendimientos y producción creciente, y con el Ingenio La Esperanza, en problemas desde hace décadas. En este último caso, la obstinada defensa de la fuente de trabajo ha permitido la subsistencia de la empresa, aunque su futuro abre un interrogante.




  En cualquier caso, y pese a los altibajos y avatares de la actividad azucarera, su rol sigue siendo fundamental en la economía provincial (aportando una quinta parte del índice de producción industrial, ver Martínez y Medina, 2007), y especialmente en la vida económica y social del ramal jujeño.




  Con relación a la agroindustria tabacalera, su aporte resulta muy importante desde el punto de vista del empleo. Configurando una burguesía dinámica y progresista, los productores han encontrado a través de su cooperativa una forma de organización que les ha permitido enfrentar un mercado originalmente oligopsónico, obtener y difundir la tecnología más adecuada para los distintos suelos, e inclusive desde hace un quinquenio fabricar una marca de cigarrillos propia, con amplia aceptación en el mercado local. Además, y a pesar de no estar vinculados a los grandes grupos económicos, constituyen un actor político de importancia en la provincia, inclusive a nivel nacional, logrando por ejemplo sostener el FET frente a embates como los del ex Ministro de Economía Ricardo López Murphy en 2001.




  Uno de los grandes actores presentes en estas dos cadenas productivas, la mano de obra asalariada, si bien ha logrado mejoras en los niveles de ocupación e ingreso (como ha ocurrido en general en el resto de la economía) continúa en algunos casos en situación de vulnerabilidad. El caso del Ingenio La Esperanza es paradigmático en ese sentido, y sin la lucha ininterrumpida que han sostenido sus obreros el destino de los puestos de trabajo sería hoy aún más incierto. Un recorrido por el pueblo muestra edificios que en su época fueron un símbolo de la pujanza del ingenio (como el hermoso Centro Recreativo, hoy en ruinas) y cuesta creer el rol central que en su momento tuvo en la industria azucarera.




  En situación de entrevista, un profesional de Ledesma señalaba las diferencias entre los fundadores del ingenio, su sucesor (Arrieta) y la actual conducción del ingenio, destacando el compromiso con la ciudad de aquellos primeros empresarios. Si bien la actual diversificación productiva ha favorecido la fuerza de la compañía, las políticas de empleo y provisión de materias primas se orientan más hacia otras jurisdicciones que hacia la propia ciudad o inclusive la propia provincia. Así, la mano de obra local empleada corresponde por lo general a tareas de calificación operativa o semioperativa, lo cual no favorece el desarrollo de la misma. Frente a la visión optimista que la localización de una firma tan importante parecería sugerir, se ubica una mirada más negativa en cuanto a la falta de incentivos a nivel local. Esto ya fue analizado por Stumpo (1992), quien precisamente señalaba que el departamento Ledesma tenía elevados indicadores de pobreza, mostrando que la gran riqueza generada en sus tierras no era en absoluto redistribuida hacia los pobladores del lugar.




  En suma, podríamos caracterizar a las cadenas productivas estudiadas como: una agroindustria cañera donde sobresale una empresa altamente moderna y diversificada (pero con moderada repercusión en el medio local), una burguesía dinámica de medianos productores tabacaleros (con grandes logros para su sector pero relativo impacto en las condiciones de vida de la mano de obra asalariada del mismo) y un sector frutihortícola con altibajos y elevada imprevisibilidad (que se reflejan en la situación socioeconómica de los pequeños productores y también de la mano de obra del sector). Parece quedar mucho camino por recorrer para que estas cadenas productivas puedan tener impacto no sólo en la generación de riqueza desde y para la provincia, sino también en la distribución más equitativa de la misma.
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      [1]. Se recuerda como figura emblemática de las mismas al entonces dirigente del gremio de empleados municipales, el “Perro” Santillán.


    




    

      [2]. En cuanto al diagnóstico de la situación actual, esta sección se basa en Carrillo, Colque y Golovanevsky (2008) y Carrillo, Colque y Cabrera (2008).


    




    

      [3]. Un relato de las primeras etapas de dicha lucha puede encontrarse en Cieza (2000).


    




    

      [4]. En abril de 2008 la jueza a cargo de la quiebra dispuso la venta de la empresa como unidad productiva “con precio y condiciones base, con más llamado nacional e internacional a mejoramiento de oferta, por licitación”. En octubre del corriente año el Superior Tribunal de Justicia de Jujuy dispuso la suspensión del proceso de licitación al resolver sobre un recurso de per saltum interpuesto por el Comité de Acreedores.


    




    

      [5]. Según la exposición de Rodolfo Roballos en la Semana Agropecuaria del Norte, realizada en San Pedro de Jujuy en septiembre de 2008. Conferencia: “Perspectiva del mercado nacional e internacional del azúcar”.


    




    

      [6]. El bioetanol es un combustible renovable sucedáneo de la nafta, producido a partir de la fermentación y posterior destilación de azúcar de caña o remolacha, cereales (previamente sacarificados) o de materias primas lignocelulósicas. Si la producción mundial de caña de azúcar, remolacha azucarera, trigo, cebada, avena, maíz y sorgo de 2007 se convirtiera totalmente en etanol anhidro, se podrían obtener 563 millones de toneladas de este producto, o sea, un 61,7% de la producción mundial de gasolinas. En la Argentina alrededor del 80% de la producción de etanol tiene su origen en la caña. Aproximadamente el 70% de la producción argentina se destina al mercado interno (bebidas, vinagres, uso medicinal e Industrial), mientras que el restante 30% se destina al mercado externo. En esta producción juega un rol crucial la legislación. La Ley de Biocombustibles generará a partir de 2010, una demanda cautiva anual de 244.000 toneladas de bioetanol para atender el corte obligatorio en Argentina. La dinámica del complejo alcoholero estará condicionada por la posibilidad de incrementar la superficie de tierras aptas para el cultivo de caña de azúcar y por el aumento de la productividad. Es factible un gran aumento de la producción, a partir de un fuerte incremento de esta última y al mismo tiempo, un importante avance del alcohol de cereales, utilizando la capacidad instalada de las destilerías de alcohol de caña, en contrazafra. (Fuente: Conferencia “Biocombustibles: presente y futuro”, Claudio Molina, Semana Agropecuaria del Norte, San Pedro de Jujuy, septiembre de 2008)


    




    

      [7]. En cuanto al diagnóstico del sector, esta sección se basa fundamentalmente en información de la Cámara del Tabaco de Jujuy (www.tabacojujuy.com.ar).


    


  




  

    * Facultad de Ciencias Económicas (Universidad Nacional de Jujuy).




    ** Con la colaboración de Sandra Rubelt en la recolección de la información.


  




  




  Lineamientos para un proyecto de desarrollo rural en la provincia de Salta




  Alfredo Pais*




  Introducción




  Cualquier propuesta de desarrollo rural que se proponga debatir no puede evitar la pregunta: ¿cuál modelo de desarrollo será la imagen objetivo de referencia?




  En el caso de la Argentina es evidente que el modelo agroexportador vigente ha permitido generar ingresos de divisas necesarios para los compromisos financieros contraídos por el estado, y movilizar las distintas esferas de la burocracia gubernamental. Sin embargo, al mismo tiempo, lo que se observa es una enorme concentración de las riquezas en el sector agroexportador y la consolidación de los viejos y nuevos terratenientes que acumulan rentas extraordinarias en este modelo.




  Los datos estadísticos y el testimonio de la gente, hablan claramente de la exclusión de miles productores familiares que quedan al margen del modelo agroexportador. Junto a ellos sufren la consecuencia del desalojo y el empobrecimiento masivo el campesino y el indígena en las áreas de expansión de la frontera agraria. Si a esto le sumamos la mecanización creciente a partir del monocultivo de la soja, cultivo extensivo que requiere escasa mano de obra en el proceso productivo de campo, nos encontramos que el trabajador rural tiene cada vez menos oportunidades de empleo con cierto grado de permanencia. Queda entonces condenado a la migración como obrero golondrina trabajando en las cosechas donde la mano de obra sigue siendo imprescindible o en todo caso opta por la migración definitiva a las ciudades de la región, cuando no es la capital del país.




  Además de la exclusión y el desplazamiento de la mayoría de los actores sociales que han ocupado históricamente el campo argentino, el otro gran impacto negativo del modelo es la degradación ambiental. Grandes masas de bosque nativo han sido derribadas y es probable que este proceso se profundice en la medida que sean las señales del mercado global las que marquen el sendero del desarrollo agrario del país.




  La región noroeste y la provincia de Salta no escapan a las reglas generales que impone el modelo globalizador en la agricultura. En los últimos años se han desmontado casi un millón de hectáreas de bosque chaqueño para ser incorporadas al cultivo de la soja o a algunos emprendimientos ganaderos. Esto ha traído como consecuencia la expulsión de los pobladores criollos e indígenas. Se multiplican los conflictos por la tierra en las propiedades fiscales y también en las propiedades privadas en el este de la provincia.




  En las regiones de la Puna y los valles donde habita la mayor parte de la población campesina de la provincia, no sólo la tierra es el objeto de la codicia del capital, allí es el agua el atractivo para las nuevas inversiones. La población local busca organizarse para resistir al despojo, pero se le hace muy difícil generar alternativas productivas y fuente de empleo para mantener a los jóvenes que tienden a migrar en busca de mejores oportunidades.




  El presente documento es una primera aproximación para el debate necesario para consensuar una propuesta de desarrollo agrario que apunte a revertir el actual modelo de desarrollo. De ninguna manera pretende ser un documento con fines académicos, de allí la escasa bibliografía citada, se trata de una sencilla exposición de algunas ideas, sobre un tema extremadamente complejo, de parte de alguien que ha participado desde la función pública, la actividad privada y académica desde hace más de treinta años en la provincia de Salta.




  Para ubicar al lector hago una breve referencia histórica de cómo se dio el proceso del avance del capitalismo agrario en es provincia. Luego se mencionan algunos aspectos que representan los principales problemas del desarrollo agrario de la región y por último presento brevemente algunos componentes de lo que entiendo podría incluir una propuesta de desarrollo para la provincia.




  La expansión del capitalismo agrario en el campo salteño




  El capitalismo agrario en la provincia de Salta se fue perfilando desde principios de siglo XX, primero con el cultivo de la caña de azúcar en la región subtropical, luego con el tabaco en los Valles templados, posteriormente los cultivos hortícolas y frutales en el caluroso norte y finalmente la expansión de la frontera agraria permitió la difusión de los cultivos extensivos como el poroto alubia primero, luego la soja es la encargada de uniformar el paisaje del pedemonte.




  El cultivo de la caña de azúcar, en los valles cálidos al pie de la selva, ganó cada vez más superficie. Este cultivo necesita de gran cantidad de mano de obra, los dueños de los ingenios en un primer momento se proveyeron de mano de obra indígena de la región del Chaco y en menor medida de las tierras altas de Salta, Catamarca y Bolivia.




  Dada la baja productividad del trabajo y la resistencia de los indígenas al traslado a la región del cultivo de caña, los ingenios cambian de estrategia y compran o arriendan tierras a través de una red de familias oligárquicas de prestigio, dueñas de grandes latifundios. En estos latifundios hay una abundante mano de obra que ahora es cautiva y tiene que salir a trabajar en los ingenios. Rutledge (1986) nos muestra cómo el ingenio San Martín del Tabacal suma cerca de 1.000.000 de hectáreas de tierra entre las de su propiedad y las arrendadas, con una numerosa población campesina de origen indígena en su interior.




  En la selva pedemontana, en la tierra que no fue ocupada por los Ingenios, se fue efectivizando un desarrollo “vía farmer”. Agricultores de origen español, italiano, griego y algunos criollos cultivaron al principio, con el trabajo familiar, frutales (citrus y banano) y hortalizas para producir en contraestación y enviar su producción a los mercados de las grandes ciudades del sur (Buenos Aires, Rosario, Córdoba). Rápidamente estas explotaciones se fueron capitalizando y requirieron gran cantidad de mano de obra, los indígenas de las etnias guaraníes se transformaron en la fuerza de trabajo imprescindible para carpir, sembrar, regar, cosechar, bajo el ardiente sol del subtrópico.




  El desarrollo capitalista de la zona donde se emplaza la capital de la provincia, el valle de Lerma, desde su inicio estuvo representado por un cultivo destinado a la industria, el tabaco. Ya a mediados del siglo XX pasó a ser una actividad que demandaba en forma creciente una gran cantidad de mano de obra estacional, entre los meses de agosto a febrero. Miles de trabajadores salen de sus aldeas campesinas desde los valles calchaquíes, las zonas de montaña al norte de la provincia y también de la vecina república de Bolivia.




  Por último, en la región más húmeda del Chaco, desde 1960, el poroto seco primero y luego la soja ocuparon progresivamente el espacio, después de los desmontes que realizaran los grupos empresarios. Es necesario decir que en muchos casos no sólo el bosque era el impedimento del avance de la frontera agraria, sino que comunidades enteras de pueblos indígenas y campesinos criollos fueron expulsadas de las tierras que ocupaban desde antaño. Muchos indígenas del Chaco son contratados en forma eventual para el arrancado del poroto. Jóvenes chiriguanos, chanes, tapietes, entre otras etnias, trabajan de sol a sol en las peores condiciones, a la noche duermen debajo de algún “techo” de plástico. Muchos van con la familia completa, con un salario que apenas alcanza para pagar la miserable comida y beber el agua contaminada de los tanques (chulengos).




  La soja, en cambio, no demanda mucha mano de obra. La labranza mínima con la combinación de semillas transgénicas y agroquímicos, hace que con una persona se puedan manejar hasta 500 hectáreas.




  En resumen, se puede decir que gran parte del capitalismo agrario en la provincia de Salta se cimentó, en una primera etapa, en las plantaciones de caña de azúcar en la selva y en el cultivo del tabaco en los valles, bajo la férrea dirección de la oligarquía terrateniente y con la fuerza de trabajo de la población indígena y del campesinado pobre semiproletarizado. Luego se registra un avance de empresarios medianos y grandes en la producción de frutales y hortalizas en el norte de la provincia. Por último, se constata la expansión de la frontera agraria en la región del Chaco, empujada por el precio extraordinario de la soja debido a la gran demanda, sobre todo de los países de oriente.




  Algunos rasgos del campo salteño




  Salta registra unas 10.300 explotaciones productivas de las cuales más de 7.400 están en manos de pequeños productores (Obstchatko, 2006).




  La agricultura empresarial a gran escala aporta con la mayor proporción en los rubros productivos más significativos para la economía provincial. En caña de azúcar, una gran empresa cubre la mayor parte de la superficie cultivada con esta especie. En el tabaco además de empresas capitalistas tienen presencia un importante número de productores familiares. El cultivo de la soja y el poroto, en su mayoría, está en manos de grandes empresas capitalistas, ya sea unipersonales, sociedades anónimas, pooles de siembras y otras formas jurídicas.




  También en frutas y hortalizas en el norte se observa una fuerte concentración. Son las empresas capitalistas las que comercializan la mayor parte de la producción.




  En definitiva, si bien los pequeños productores predominan en la provincia de Salta, son las grandes empresas las que producen y venden los rubros agrícolas, ganaderos y forestales ya sea para el mercado exterior como así también al mercado interno.




  Los sectores de pequeños productores están presentes en producciones típicas destinadas al mercado como tabaco, porotos, hortalizas, frutas y también ganadería sobre todo caprina, ovina y porcina. Aunque en regiones como en el chaco salteño el productor ganadero extensivo sigue teniendo una presencia predominante.




  Gran parte de la producción campesina es destinada para el propio consumo, esta característica es mas frecuente en zonas de mas difícil acceso como es el caso de los departamentos montañosos del oeste: Iruya, Santa Victoria, Los Andes, entre otros.




  Las poblaciones aborígenes tienen una presencia importante en el campo salteño. Algunas están ubicadas en zonas de vegetación natural como es el caso de los grupos étnicos chiriguanos, tapietes, chanes, entre otros en la zona de transición y la selva. Los grupos wichis, tobas, entre otros pueblan la región del chaco salteño sobre todo en el interfluvio de los Ríos Bermejo y Pilcomayo. Los Collas están en su mayoría en la selva pero también hay muchas familias en la zona de la selva montana.




  Muchos aborígenes cultivan la tierra con una estrategia típica campesina, este es el caso de numerosas familias indígenas parceleras de la zona de transición y selva, pero también de la región del Valle Calchaquí, Puna y en algunos casos en el chaco.




  La expansión de la frontera agraria, sobre todo en los últimos años, además de avanzar sobre el bosque, genera el desplazamiento de la población indígena y campesina criolla. A pesar de la valiente resistencia de esta población, el cultivo de la soja y la ganadería con pasturas artificiales avanza inexorablemente. Su situación de debilidad frente a los sectores de poder del capitalismo agrario, que además tienen una estrecha relación con el poder político de la provincia, hace que no puedan detener el despojo de sus tierras, la destrucción de sus viviendas, de los bosques. Las consecuencias del avance del capitalismo agrario en manos de megaempresas altamente tecnificadas, no solo implica la destrucción descripta sino también la contaminación de las aguas, la tierra y el aire, las cada vez mas frecuentes crecientes que arrasan con pueblos y en definitiva el arrinconamiento de los campesinos e indígenas en los lugares mas desfavorecidos desde el punto de vista agroecológico y ambiental.




  A continuación se exponen algunos de los componentes que desde mi perspectiva deberían integrar una propuesta de desarrollo rural para la región y en particular en la provincia de Salta. Sin embargo creo que cualquier propuesta alternativa debe construirse con la participación de los sectores implicados, pues es muy difícil cambiar las reglas de juego del capitalismo agrario sin la firme y decidida participación de los campesinos, indígenas, pequeños productores, trabajadores rurales y el apoyo de los organismos técnicos y universidades.




  Enfoque territorial




  Se propone una propuesta de desarrollo rural con un enfoque territorial. Permitiendo la activa participación de todos los actores, respetando los tiempos y buscando construir propuestas de desarrollo desde abajo hacia arriba.




  Desde esta perspectiva el abordaje de los programas de desarrollo deben involucrar a los sectores del campo pero también a los pobladores de las pequeñas y medianas ciudades de la región.




  Como eje conductor se propone intervenir decididamente para revertir algunas de las características más sobresalientes de la política agropecuaria actual: destrucción de los bosques y ambientes naturales, uso indiscriminado de territorios de alta fragilidad, contaminación del agua tanto superficial como subterránea. Es imprescindible revertir el proceso de concentración de tierras y capital promoviendo la real participación de los productores familiares. También es necesario promover proyectos legislativos que graven la propiedad rural en forma progresiva tratando de desalentar las grandes propiedades.




  Si realmente se pretende generar un proyecto de desarrollo con participación y que apunte a la soberanía alimentaria de la región y el país, se hace imprescindible discutir iniciativas para limitar la superficie por rubro productivo y por territorio a fin de evitar el monocultivo y el desabastecimiento de determinados productos fundamentales para la alimentación de la población. Estas medidas debieran ser consensuadas entre todas las provincias a fin de lograr una legislación nacional al respecto.




  El enfoque territorial nos lleva a intervenir en desarrollo superando la mirada exclusivamente de la problemática agropecuaria. Es necesario considerar los aspectos de infraestructura tales como la red de comunicación, educación, salud, la problemática ambiental, entre otros. Esto en consecuencia obliga a los gobiernos a coordinar la intervención en el ámbito rural desde un área de responsabilidad superior a los ministerios de agricultura, pues para intervenir en todos los aspectos se necesita de la concurrencia de todos los ministerios en forma coordinada.




  Ordenamiento territorial




  Éste es un proceso que ya está iniciado en la provincia de Salta, actualmente es coordinado por la subsecretaria de política ambiental. Es imprescindible delimitar las distintas zonas según sus características económicas, sociales, ambientales y culturales. Esto dejará en claro hasta donde puede avanzar la agricultura comercial, cuales serán las áreas protegidas, los territorios indígenas, las áreas de reserva de agua, etcétera.




  En cada región habrá que determinar superficies máximas y mínimas para el desarrollo de actividades agropecuarias. Para la delimitación de las distintas áreas se debiera encontrar criterios que conduzcan a evitar la concentración de la tierra en pocos agentes y la atomización de la misma por la presencia del minifundio. Esta es una propuesta que debiera ser debatida a nivel de las distintas regiones a fin de lograr consensos para presentar proyectos ante el congreso de la nación. En definitiva el ordenamiento territorial debiera permitir que las poblaciones indígenas y campesinos criollos accedan a sus parcelas y territorios respetando sus pautas culturales. También se pretende asegurar superficies suficientes de bosques nativos de los distintos ambientes y establecer corredores biológicos que conecten a los mismos (puna, valles, selva, transición, Chaco). Para lograr esto habrá que acordar con propietarios privados y también consensuar una estrategia homogénea de manejo en las reservas nacionales y provinciales con los pobladores.




  Para que realmente se avance en un ordenamiento territorial que respete los derechos del los pueblos originarios, que promueva la agricultura familiar y con ella la cultura de la vida en el campo y el desarrollo de los pueblos pequeños y ciudades intermedias, es necesario profundizar en la concientización de la población de las ciudades que son las que deciden con el voto y pueden movilizarse para contrarrestar el poder de las empresas capitalistas interesadas exclusivamente en lucro a corto plazo sin reparar en los costos ambientales.




  Tenencia y distribución de la tierra




  Se propone regularizar la situación de tenencia de los lotes fiscales. Se cuenta con el marco normativo, sin embargo es necesario abordar dos aspectos claves para destrabar una situación que afecta de manera similar a los pueblos indígenas y pobladores criollos: a) Lograr el acuerdo entre los pobladores sobre la delimitación y el uso del espacio, y b) Mensurar los lotes con las divisiones acordadas y aprobar los nuevos planos.




  No será posible ubicar en todos los casos a la población en la zona que ocupan originalmente. Por lo tanto será necesario reubicar algunos grupos, esto significará una inversión en el desarrollo de la nueva infraestructura.
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